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En el Alfil 

«Nacimiento, Pasión y , Muerté 
de... por ejemplo: . TÚ) 

Jesús Campos es el autor do esta Interesante pieza estrenada 
m el Alfil. Esta pieza, como su nombre Indica, podriamos ded.r 
ahora con perfecta corrección, viene a ser como un recorrido 
dramático, sociológico y sentlmenta'i por el ser humano; un ser 

• cualquiera, sometido siempre a una serie de dolorosos aconteci­
mientos, de los cuales resurge a veces y otras se hunde, Y dentl'Q 
de esos acontecimientos, entr'.l la oscuridad y la luz, la neeestdad 
de sobrevivir. 

No está desarrollada esta pieza de Jesús Campos sobre un 
argumento. Son cuadros, cuadros diveraos, oscuridades, imagina­
clones, relámpagos, amarguras, todo ello expresado sin hllación. 
De esta suerte, se ofrecen al espectador unas Impresiones que 
van formando el clima de la obra, alternando el realismo y el lj¡\1\l'*')•IÚ '¡;¡ 
lmpreslonlilmo con varia fortuna y sobresaliendo !le la buena 
calidad dentro del espectáculo general. 

Entrelazados al .diálogo y a las diversas aituáclones, hay múslc11a 
y cante jondo que marcan Jos momentoi dramáticos, las luclms, 
hasta llegar a un final millterloso, algo asl como la búsqueda de 
algo que, sin duda, tiene caracteres siniestros. Viene a ser tal 
una procesión de fantasmas con luces y sOmbras que recoiTeil 
la sala E'ntre, los espectadores d11ntro de una desolación. 

Ante todo tenemos que decir que estamos ante un espectáculo 
al margen del teatro al uso, al margen de lo vulgar. Sin 1uda, 
Jesús Campos ha compuesto una. obra muy ambiciosa de la qua 
sale airosamente. Del principio al fin, hace un recorrido con d 1lor 
e lronfn, unas veces Imprimiendo ·fuerza dramática y otras ter· 
nura. Asimismo, a lo largo de In pieza, vemos el sufrimiento del 
ser humano perseguido por el dolor y por la falta de respuest:ls 
a muchas de sus preguntas trascendentes. A veces nos present.a 
cuadros aparentemente llenos de Ingenuidad que ~lenen a ser ca· 
mo una honda critica de ciertas cosas que son tratadas con rutl· 
naria expresión. Entre éstos podemos considerar el cuadro de 
la Semana Santa andaluza, que puede ser fiel en algún aspecto 
y menos acertado en otros, ya que, en general, se han puri­
ficado mucho esas costumbres en estos aflos. No obstante, puede 
admitirse la critica como saludable meditación ante ciertos res!· 
duos de pintoresquismo 

Ante tan escasas novedades en 11uestro envejecido y rutinario 
teatro, esta obra de Jesús Campos es muy digna de elogios y 
nos da en todo momento la Imagen viva de un verdadero <~utor 
de teatro. Sin dudn, en el teatro Alfil se representa en estos dllll 
una ple~>.a dramática de mucha conalderaclón, .Insisto que al mar­
gen del de teatro al uso. La Interesante revisión que este bven 
autor nos ofrece de las amarguras del hombre dentro de una 
sociedad absurda y sin grandeza. esa desolación, est.ll IIevade con 
original expresión, n veces con heroico desenfado. 

En el repa:ito Intervienen con acierto Isa Escartln, Angula 
Rosal, Ana Viera, Angel de Andrés López, Jesús Campos, Alberto 
CBB88, José Carlos Gonzlllez, Martlnez Mieres, Paco Moyano, l>'.ldro 
Ojesto, Felipe Pérez y Julio Roco. 

La obra, obtuvo un buen éxlto, y todos, autor, director e mtér­
pretes, fueron muy aolaudldos. 

M. DIEZ·CRESPO 

P. S.--Congratulémonos de que en el teatro Alfil se haya ll8trs­
. nado una obra de autor espaflol joven y que asimismo en este 
teatro so proyecte una campafla durante el verano dedicarlo f'>{)&­
clalmente a obras españolas. 
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